
A N O I. Lorca I ° de Noviembre de iSSa. 
PRECIOS DE SUSCRICION 

E n Lorca, u n mes, 75 cents. Un 

trimestre, 2 pesetas. 

E u Provincias, u u tr imestre 3 

pesetas. U n año, I I . 

P a g - o a n t i c i p a d o 

NÜM. 50. 

ANUNCIOS 

DÉLOS INTERESES Y DERECHOS EN G E N E R A L 

PERIÓDICO BISEMANAL 

E n la p r imera p lana 15 céntimos 

línea. 

Reclamos y comunicados á pre • 

cios convencionales. 

P a g o a n t i c i p a d o 

D I R E C T O R Jro SE DEVUELVEN LOS O R M I N A L E S 

SE PUBLICA LOS JUEYES T DOMINGOS 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

G a l l e d e l A g ' u i l a n ú m . 1 4 

El dia de difuntos 

o t r o s años ha dedicado L o r c a u n ju s to r e ­

cuerdo de respe to , de cariño, de a,mistad ó de 

simpatía á los finados vis i tando el lugar en 

que nues t ros pad res , nues t ros he rmanos y 

nues t ros hijos esperan en cons tante silencio 

la h o r a del cumpl imiento de la ú l t ima p r o ­

fecía. 

E s t e año es tamos impedidos de real izarlo, 

y con jus ta causa, p o r motivos de higiene; pe ­

ro si la disciplina in ter ior de los cementer ios 

debe es tar t a n subord inada á la au tor idad 

municipal como las calles, los paseos y las 

plazas , y ese cementer io no reúne las condi­

ciones higiénicas que de te rmina la ley muni ­

cipal de Sanidad,y liay ocho mil duros en exis­

tencia hace ciiez años dedicados p a r a l a cons­

t rucc ión de uno nuevo en lugar conveniente, 

y los p lanos y los estudios están hechos y 

aprobados , y el dinero no se vé salir á depo­

si tarse en su legí t ima caja, L o r c a que _se vé 

pr ivada de ese ju s to y perfecto derecho p o r 

falta de cumpl inñento de su acuerdo, acu­

sará con sobrada just ic ia á los encargados de 

ejecutarlo, an te los manes de los que en este 

dia se ven pr ivados de mi l sufragios que en 

o t ro caso recibir ían. 

Que salgan los 8000 duros y se h a g a e l ce­

menter io ya que nq se hizo la casa- ras t ro ; que 

p a r a b r o m a yaya s iendo demasiado abusiva y 

product iva . . 

B A J O L O S S A U C E S 

II M E L O D Í A S 

1 mi querida tia Doña Rosario Ruiz-Maíeos, 
EN LA MUERTE DE SU HIJO ALFONSO 

Cuando en loco desvarío 

Mi m a d r e hacia si me l lama 

Y con amor santo exclama: 

"¡Cuanto t e quiero, hijo mió!., 

Comprendo el d o l o r f i u i d a d o 

Que t u corazón e n c i e r r a , 

¡Pobre m a d r e que en l a t i e r r a 

T iene su amor sepul tado! 

Cuando con dulce embeleso 

Se acerca mi madre , y loca. 

Su boca pone en mi b o c a 

Y dá u n beso y o t ro b e s o ; 

Comprendo que en la aflicccion 

T u pensamiento esté fijo, 

¡Madre que no t iene al hijo 

Y a no t iene corazón! 

Cuando voy al campo santo 

Y en esa mansión de calma 

Miro que el hijo del a lma 

Es tá , que adorabas t an to ; 

Rezando en su pan teón . 

Pienso, en lágidmas deshecho, 

¡Qué hoy también solo es tu pecho 

Sepulcro de u n corazón! 

I I 

L A C A M P A N A D E L A M U E R T E 

Decl inando vá la t a rde , 

E l sol baja al occidente , 

Y sus luces , de los campos 

Se alejan, huyen, se p ie rden . 

Calla el pájaro en el bosque , 

Y al p a r que sus ecos mueren , 

Se van sintiendo mas claros 

L o s murmul los de la fuente. 

Mister ios el aire pueblan, 

L a s sombras g i ran y crecen, 

P o r el espacio l a noche 

Su m a n t o es t re l lado t iende: 

Y ent re ese m u d o concier to 

D e soledad, luces débiles, 

Fan t a smas , sombras , quimeras , 

Que alma h u m a n a conmueven, 

U n a oración y una lágr ima 

P o r los que en la t u m b a duermen, 

E s t á p idiendo á los vivos 

L a c a m p a n a de l a muer t e . 

Cuando al sepulcro l legamos, 

A t ravés de las paredes 

E l a lma vé con sus ojos 

Lo que llora, lo que siente. 

¡Cuántos perdidos encantos 

La tierra en su seno tiene! 

¡Cuánta pasión que no torna! 

¡Cuánta chcha que no vuelve! 

Sobre el polvo que pisamos 

Impalpable, fino, leve. 

De ese mundo adormecido 

Bajo un cielo de cipreses. 

Dejemos siempre una lágrima, 

Que el llanto que allí se vierte 

Es el consuelo que heredan 

De los que van, los qne vienen. 

Por eso gimen callados 

Ante ese mundo que duerme. 

Los que viven, los qne escuchan 

La campana de la muerte. 

E s una lágr ima b lanca 

Cuando en los ojos se mece . 

T o d o u n m u n d o de pas iones 

Que á o t ro m u n d o de luz viene. 

E s l a lluvia que del a lma 

V á cayendo l en tamen te 

Sobre la flor silenciosa 

Que al pié del sepulcro crece. 

E s u n a l íquida forma 

Que dá el corazón vehemente 

Á la a m a r g u r a que nace 

T r a s los ensueños que mueren . 

Y si es dolor y es alivio . 

D e l mismo dolor qne hiere, 

¡Ay de aque l que nunca llora! 

¡Ay de aquel que l lora siempre!. 

¡Eeliz el que an te el sepulcro I 

Solo u n a lágr ima deje, 

Cuando está p id iendo l lanto 

L a campana de l a muer te ! 

I I I 

COMPENSACIÓN 

Nada en la faz estendida 

Del mundo, desaparece: 

Si en él nn hombre perece 

Un ángel viene á la vida. 

Porque el hombre sin calor 

Que en el sepulcro se encierra, 

Ea un puñado de tierra 

En donde nace una flor. 

JACOBO RUBIRA. 


